
  

 
 

   

 

 

 

  

 
 
 

 

 

 

Resolución sobre la guerra civil y las elecciones ilegítimas en Myanmar 

Adoptada el 19 de septiembre de 2025 
Buenos Aires, Argentina 

Ante el anuncio de la junta militar de Myanmar de convocar elecciones generales en medio 
de una guerra civil y una represión generalizada, la Alianza Progresista (AP) reafirma su 
solidaridad inquebrantable con el pueblo de Myanmar, el movimiento democrático, los 
partidos políticos étnicos democráticos y el Gobierno de Unidad Nacional (NUG) en su lucha 
por la democracia, los derechos humanos y una paz duradera. 

Desde el golpe de Estado ilegal del 1 de febrero de 2021, el Tatmadaw, las fuerzas armadas 
de Myanmar, ha usurpado el poder de manera ilegítima, cometiendo graves violaciones del 
derecho internacional humanitario y de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, 
dejando miles de civiles muertos, decenas de miles de detenidos, miles de prisioneros 
fallecidos bajo custodia debido a abusos sistemáticos y millones de personas desplazadas de 
sus hogares. 

En estas condiciones, cualquier elección organizada por el Tatmadaw es ilegítima, concebida 
únicamente para afianzar el dominio militar y negar al pueblo de Myanmar su legítimo futuro 
democrático. 

 
En este sentido, la Alianza Progresista: 

• Condena las elecciones fraudulentas previstas y denuncia cualquier elección 
organizada por el Tatmadaw como nula, inválida y antidemocrática conforme al 
derecho internacional y a la Constitución de Myanmar de 2008. 

• Exige un alto el fuego nacional inmediato e insta al Tatmadaw a poner fin a todas las 
hostilidades, detener los ataques aéreos indiscriminados y entablar un diálogo político 
inclusivo entre todas las partes para poner fin al conflicto armado. 

• Solicita acceso humanitario sin restricciones e insta a la junta a permitir que las 
agencias internacionales, las ONG y las operaciones humanitarias transfronterizas 
tengan acceso pleno y seguro a las poblaciones desplazadas internas, especialmente 
en las regiones fronterizas, para garantizar alimentos, medicinas y refugio. Asimismo, 



 

 

 

 

hace un llamado al Gobierno de Tailandia y a otros países vecinos para que faciliten 
corredores humanitarios y permitan la entrega de ayuda. 

• Exige la liberación inmediata de todos los presos políticos y condena las detenciones 
masivas de líderes políticos, activistas, periodistas y ciudadanos, las cuales socavan los 
cimientos mismos de la democracia. Su liberación inmediata es, por tanto, un requisito 
previo para cualquier elección genuina. 

• Reafirma los derechos de todas las minorías étnicas y religiosas perseguidas en 
Myanmar y subraya que la rendición de cuentas por los crímenes cometidos contra 
ellas, incluidos los actos atroces de 2017, debe seguir siendo una prioridad para la 
comunidad internacional. 

• Reafirma la legitimidad de los resultados de las elecciones generales de 2020 y 
reconoce el mandato otorgado a la Liga Nacional para la Democracia (NLD) por más 
de 18 millones de votantes, declarando que la restauración del gobierno democrático 
es esencial para la estabilidad. 

• Reconoce que la lucha democrática en Myanmar está sostenida por una amplia 
coalición de fuerzas, incluidos los partidos políticos étnicos, las organizaciones de 
resistencia étnica, la sociedad civil y los movimientos juveniles y de mujeres. La paz y 
la democracia duraderas solo pueden lograrse mediante un diálogo inclusivo que 
garantice la participación política y los derechos de todas las nacionalidades étnicas 
de Myanmar. 

• Exige la realización de elecciones futuras transparentes, inclusivas y creíbles, e insta a 
la creación de una comisión electoral independiente que garantice la participación 
equitativa de todos los partidos políticos, la libertad de expresión, de reunión y de 
prensa, así como la presencia de observadores internacionales que aseguren la 
transparencia y la legitimidad. 

• Hace un llamado a la comunidad internacional y exhorta a la ASEAN, la Unión Europea, 
las Naciones Unidas y todos los socios democráticos a rechazar cualquier elección 
dirigida por la junta, aumentar las sanciones específicas contra el liderazgo del 
Tatmadaw y proporcionar apoyo humanitario y técnico a los movimientos 
democráticos de Myanmar, incluidos los partidos políticos, las organizaciones de la 
sociedad civil y las iniciativas de base comprometidas con la restauración de la 
democracia. 

• Destaca el papel crucial de las mujeres en el movimiento democrático de Myanmar, 
tanto en la sociedad civil como en el liderazgo político, y aboga por la plena igualdad 
de género y la participación de las mujeres en todos los procesos democráticos, de 
conformidad con las normas internacionales de derechos humanos. 

• Insta a la comunidad internacional a proporcionar no solo ayuda humanitaria, sino 
también apoyo a largo plazo a la democracia, los medios de comunicación libres, los 
sindicatos y las organizaciones de base. También llama a intensificar los esfuerzos 



 

 

 

 

internacionales para investigar y enjuiciar los crímenes de guerra y los crímenes de 
lesa humanidad cometidos por la junta. 

 
La Alianza Progresista se mantiene firmemente al lado del pueblo de Myanmar en su lucha 
por la libertad, la dignidad y la democracia. 
Hacemos un llamado a todos los socios regionales e internacionales para que se unan a 
nosotros en el rechazo de las elecciones fraudulentas y en el apoyo a la restauración del 
gobierno democrático en Myanmar. 
 


